
JUEVES 14 DE MARZO DE IS"??.lÎQÎeo depósito inflamable. Esplosion '^

Pf»ÍCO DE PÓLVORA Y PETRÓLEO.
El Trueno Gniwo se piibl'eará por lo menos ciiafro veres al mes, 

f‘ ¡siempre que algún suceso eslraordinario lo reclame.
El pago se hace en libranzas á nombre del Admhiislrador de Ei 

rnvENo (biRDo. calle ile San M irco«. nóm. 44. bajo.

PiiEcios 1>E srsmicinx. En [iruvineias, trimestre. 4 rs. —En el ex-
Iranicn», Iriincslre, Ib i's. j o-

Su iPinib'ii paquélfs á lus señores corresponsales, a 4 rs. cada 2» 
cjcniplares.

-QXHKX PUEDE APANDA. -

«Garlislas: ahora á las nr- 
. ñas, despues ;í donde Dios 
quiera.»

■* (Manilleslo de la
' Jnnla Central.-Sec­

ción de elecciones.)

No necesitamos dar á conocer á nues- 
tos lectores el documento de que hemos 
sacado la cita que precede á estas’ lí­
neas.

Hace algunos dias lo publicaron los 
•• periódicos de nuestra comunión, y la 

España Católico-Monárqwica se apresura 
siempre á devorar con sagrado respeto y 
con ardiente entusiasmo las palabras de 

’• su augusto, monarca, bien sea que las 
é. -jtwnu 11Çj^^ çJ,n)jamo, bieu que se valga 

¡para ello de susjepreseutantos mas in-

cias traten do coartar vuestro derecho 
indisputable; amenaza por amenaza, in­
sulto por insulto, garrotazo por garrota­
zo, ojo’por ojo, diente por diente, vida 
por vida; que vuesfcra^sangre será sangre 
de mártires, y clamará al cielo espiacion 
y venganza.

Y perded cuidado, quo Amostra .sangre 
será vengudú.

Carlistas, ahora á las urnas; despues, 
A DONDE DIOS QUIERA.

Repetimos que está dicho todo; que no 
podemos añadir ni un sola palabra.

La mecha está ya encendida, El Trur- 
No Gordo no ha de hacerse esperar mu­
cho.

BIBLIA SEPTExMBRTANA.
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jnediatos. . .
No tenemos pues que añadir nosotros 

^i un solo concepto a los del último ma­
nifiesto dé la Junta Central, ni una sola 
.palabra á sus palabras.

Está dicho todo en la.s pocas líneas que 
liemos sacado del párrafo final de dicho 
documento.

,^ Carlistas, á las urnas; triste, pero impe­
rioso deber que la ley de las circusstau- 
cias exige.

Carlistas, á las urnas, que no vais so­
los; que vais con el país entero que tiene 
la vista fija en vosotros; que de vosotros 
iodo lo espera.

Carlistas, á las urnas; porque de esas 
cajas de Pandora puede salir el conoci­
miento del bien y del mal para todo pobre 
diablo á quien hayan embaucado los.tra- 
fícantes políticos y mercaderes de cou- 

■ ciencias.
’ Ciislistas, á las urnas, que de las urnas 

pue’de venir el derrumbamiento de lo ac­
tual, con. toda su horrible fealdad y con 
todos sus crímenes repugnantes, y con 
todas sus vergüenzas y deshonras inau­
ditas en este país clásico de la caballero- 
sidad y de la hidalguía.

I Carlistas, á las urnas; pero unidos y 
I compactos como uu solo hombre; como

l.IBP.O liE ArAC-UlRON^AZAH.

11" i acostumbráis, en fin, siempre cumplir 
g los órdenes de nuestro egregio monarca, 

1“ Carlistas, á las urnas, pero preparados, 
^ prevenidos, tomadas todas Jas precaucio- 

* ^æs pitra devolver á los que con violen-

Y le enviaron uu mensaje sus amigos 
y le dijeron:

Esto te envian á decir tus amigos Ri- 
vervinóch , Alartoseréch , Fi.guerogar- 
duñós y los demás hijosde la Cimbraida.

(jue deje.s en pazius ve.stidos y te ven­
gas á meditar con nosotros la venganza.

Vino, pues, Vulpedinón, y dijeron to­
dos en secreto; caigan Calamarem y los 
serranosóritas, porque si esto dura mu- • 
ichü se nos van á secar los bolsillos.

Caigan Calamarem y los serrauosóri- 
tas, aunque arrastren en su calda al mis­
mo Macarroueazar.

A^ había allí un cimbraideo llamado 
Morereth, el cual se levantó y dijo:jNo le 
parece bien á mi estómago agradecido, 
que caiga Macarroueazar, quien me da

Capílulo I.

En aquel tiempo reinaba en .Occidente 
un príncipallamado.Macarroneazar, que 
tenia un ojo hecho por Dios, y otro hecho 
poræl hombre.

Y aunque era rey en Occidente, vivia 
en Oriente. Y si á alguno pareciere para­
doja, entienda que aquí hay misterio. 
Quien tenga oídos, oiga.

Alas aunque era rey, no reinaba, pues 
otros estaban encargados de esta tarea; 
lo cual era causa de reñidas peleas entre 
sus eunucos Oalamarem.jVulpediuon y 
oerrauosor.

Y él no reinaba, pero comia como un 
monarca.

También aquí hay misterio, porque 
Macarroueazar solo comia empanadas de 
berzas y otras parvedades; pero el pueblo 
seutia que comia mucho.

Y aconteció que habiendo triunfado 
Calainarem de Vulpedinón, se concertó 
con Serrauosor para comerse ellos mu­
cho mas que su rey; y el concierto se hi­
zo admitiendo Calamarem en su compa- 
■ñíá al jóveu Robledian, que era polli- 
parlante de la.-^ tropas fronterizas.

De lo que tuvo grau jiesadumbre Vul- 
pedinon: y retirándóseal castillo de Ta- 
bladah, rasgó allí sus vestiduras, y lle- 

jnó un estanque de bilis.

asiento en su mesa, y es un rey inmejo- 
¡rabie para que hombres demi calaña 
|i)uedan ser eunucos de la Cámara.
I A lo cual respondió Vulpedinón’: No 
¡atravesé yo los mares para esto; ni para 
ser pospuesto á Calamarem rompí tres 
campanillas (1), sino-para que se me die­
se el anillo del rey, y el mauto, y la co­
rona.

Y por cuanto todas estas cosas las veo 
en Calamarem, yo haré alianza con No- 
cedalech y con Castelaryóth, y con Co- 
llantaas; y juntas nuestras fuerzas á las 
de los carJisteos, federanitas y alfonseos, 
caerá el que cayere.

y replicando, dijo^Iorereth: hagamos 
sin embargo las 'cosas demanera que 
podamos navegar á todos vientos; pues 
si Macarroueazar quiere al fin volver­
nos á su gracia, no es cuerdo que por 
guardar fidelidad á los aliados renun­
ciemos al zumo de Presupuestan.

Y todos rt^spondieron: Asi sea.
y la alianza qüedó hecha, y del cora­

zón do Calamarem se apoderó gran es­
panto; é inmediatamente envió correos, 
circulando á todos los sátrapas de las
provincias un mandamiento que decía:
Mirad que esto se pone feo. Defienda

cada uno su pan.»
Y Macarroneazar,queestabaflaco como 

una sardina, y ojeroso, y cariacontecido, 
sin llegar á entender ni una palabra de lo

(l) Era costumbre en aquel país repicar 
campanillas lia.sla^ro.operías para agasajar 
á un alto pcnsoiiaje.



qué en torno-suyo pasaba, hacia' cuanto I 
le indicaba Dragonochóo, eunuco de su' 
consejo privado. I

Mas la reina Citernici’as lloraba álágri-; 
viva, pensando en que la tcmpesiad po-j 
<ha venir tan de improviso que no diese’ 
tiempo para ceñirse los lomos; y inetion-í 
do on cajones la plata menuda qué babia 
en casa, le envió á Ausonia, en grau cau-l 
tidad dé talentos.

Porque Macarroneazar que había ido 
bobo al reino de Occidente, había adqui­
rido allí muchos talentos, y podia vivir 
ya en su patria nativacomo un potentado *

Hecho esto, entró Cisternicias 'en la 
cámara del rey. de quien era esposa, 
aunque ilegítima, por no estar casados 
según el rito de Setembrian, ó sea de íío- 
inerontizan y Monterorriosan.

Y le dijo: ¿qué aguardamos, señor?
Si tu sierva ha hallado gracia delante 

de tí, ven; no te detengas: liemos el pe­
tate y.tomemos las hebillas de Diego.

Porque ó mucho me engaño, ó esta! 
gente se ha cansado ya de nosotros.

Mira que Vulpedinon anda en tratos 
coa Nocedalech y con Castelaryóth y con 
Collantaas; mientras Calamarem, que es 
nuestro apoyo, está en manos de Serra- 
nosor, que secretamente sirvo á Aíont- 
pensieruph.

Y respondió Macarroneazar, y dijo: No' 
es otro mi deseo; que ya me dude el bra-i 
zo de saludar á estos caballeros, que no! 
j)arece sino que todos llevan pacar, iíos en 
el, sombrero.

Mas hé aquí que Dragonocheo Hora 
por lo que queda; y á mi. mismo no me' 
vendrá mal adquirir algunos talentos i 
mas en esta tierra de sábios. j
' Por tanto, arregla tú las cosas, toma! 

contigo á los cachorros y ve delante; que 
buey suelto bien se lame, y yo va encon­
traré manera de escurrir el bulto en el 
lance apurado, llevando el bagaje por 
delante. j i

Y así quedó decidido; y en tanto los 
eimbraideos, los carlistcos, los federa- 
i^itas y los alíbnseos aprestaban sus ar- 
juas, y Calamarem enviaba circubires á 
los sátrapas de las provincias.

- ------- -- ------------------ - 

ESCENAS LÍRlCtJ-FLAMENCAS,

Escena primera, 

MÚSICA nc «EL Tío CANITíTAS.»

p ZoRUA, La Caí.aaa fgi(ana). y
* i'RO del pueblo.) o ¿

En la calle.
Reeitafii').

Tío Zorra. Quiero liaceríe Ja pintura . 
del novio que le preparo.

14I.A ,'A..,. ¿Es quizás un Jj dio raro, 
ó aJg-una caricatura?

Música.
Tío Zorra. Es un mozo ccliao p.a Jante, 

con un cliso rcmeJJao, 
y viene aquí mas Ironao 
que un arpa del año mi!.

CauíSa.... ¿.Qué cosa, dime, es Ironao?

lio Zorra. Es no tener cuatro mola<, 
y de equipaje, In.s bolas 
y d bastón, cual don Cr¡:;pin. 

Pero es un mozo, 
que pai a aJiorrar quali in is 

■se piula solo.
Calaña y

Cono...... ■■ EscaJidiao, 
no harás los Inie-os viijós 

en este. gao.

I lo Zo'íw \. diene dos dedos de trente 
y las patas son de alambre, 
y I iene aquí con rúas jambre 
9”^' uii boquera ó calamar.

’ Ai.A.xA.,.. ;Y qnd r.s boqimra’

I‘O Zorra. Arropara. 
Ls arroz con bacalao, 
y el ca’amar un pescfio 
que en Madrid viste de frá. 

i Y si tú vieras 
con cuáula gracia ¡," gusto 

„ . monta las yeguas!
Lal.axa y

^'“^^ ;̂ ¡Ay,-pobre chino, . 
quien le manda le liene 

peco cariño!
i 10 ZoRR \. \i cliimnya una pababn 

de tu lengua sandunguera, 
ni dice jigo y ji-uera, 
m comprende ¡diadiipá! 
’''donce.s, ¿como se e.spüca?

I m Z'UinA. í'omn bis muo.s. cbavaia; 
cuando ve la cosa mala, 
^e espjiea con un papé: 

y <’s tan galaiile, 
que lira ha.sta los mocos

, el muy lunante.
Lala .\A y

^'^^..... , ¡Ay, pobre chino: 
tu tomarás muy pronto 

cualquier camino.

Escena segunda.

El teatro, representa una casa de vidno.s 
firagua).

El Tío Zorra, La Calaña, un Cm.w, Coro 
DE HI RREROS y GuATE DEL PW.BLO.

(El dio Zorra , entrando con el extranjero 
y diiigiéndose á los de Ja casa.')

Música.
Tío Zorra. ¡Dios guarde á la gente buena! 

Aquí traigo este gachó; 
parece una bcrengena, 
y es de extranjís d chavó.

Estaba en Tonl<in perdió.
' quiere disí, con el do, 

y por eso se ha venío 
al lerrilprio españó.

Pero es un gila, una malva, 
y su pare es un barbián, 
que deja al lucero é la .Alba 
como nuestro padre Adan,

El hombre sufre un desastre 
y viene cursi der tó; 
pero su pare es un sa.stre 
y nos lo pone al reló.

(Digiendose á La Cala.ña.)
Conligo esla i renda 

quiere plalicá, - 
pa que asi d'prenda 
lu modo de habla.

Calaña.... ¡Que guasila, qué guasila!
' ¡Si parece un calamá!

iL'hiso....... Señolia, mía camela 
y te quiere jonjabí.

(.'a LAÑA y
Coro...... ¡Salero, salero, 

salero y andá! 
Male usté al de extranjís  

¡Valiente eslocá!
k p(5 Zorra (diagiéndose á La Calaña) : 

Tú lo tienes do quero
I y lo lienes que traga,
! y vas :'i cslar mas lucía
: „ qúe la Hacienala nacióná, 
I i Calaña y

........ i'H, já, já, jii! 
¡que risa nie da! 
’No te compongas, 
que ya no oirás 
por mucho tiempo 
marcha triunfal. '

Tío Zorra. Por supuesto, Calañilla, 
que ni las quintas tendías 
ni pagará.s lo.s consumos

_ en la puerta'de Alcalá.
Calaña y _ •

*'"^^...... j'hD já, já, jal 
¡qué risa me da! 

I.........................Ño te compongas, 
j.......................chino juncal, 

1......................... que por Ja po.sla 
!......................... x as á guilJar.

I I to Zorra. El dinero, Cm añilia, 
oculto siempre estará, 
y vas á andar mas compuesta, ' 
que un hijo del Senegal. 

(.'ALAÑA y
¡dá, já, já, já! 

¡Qué risa me da! 
Ño le compongas, 
gran calamar, 
que ni por e.sas 
le has de quedar.

110 Zorra. Y por último, Calaña, 
¡qué buen pelo vas á echar 
con la liberta do incurtos 
y Ja liga

Csla.ñ.a y
...... jjá, já, já, já! 

¡Qué risa me da! 
.\o te com por gas, 
pobrejchaval, 

que por el patio 
le van á echar.

LO QUE PASA.

—Por mas que te empeñes, Juan, no 
ha de valeros la coalición, que con ella .y 
todo no podéis con no.sotros.

—Pero, hombre, si no hay mas minis­
teriales que los que, como tú, tienen un 
buen empleo, ¿cómo queréis oponeros á 
carlistas, republicanos, radicales y mo­
derados unidos? '

—Pues te digo que entre todos no lle­
gáis á ser la mitad que nosotros. ¿.Acaso 
no has leido en La Iberia que la opinion 
pública rechazada coalición?

—Y eso ¿qué?
Hombre,.que como la opinion pú­

blica la forma la mayoría de España, 
quiere de ir que la mayoría de España 
esta con el ministerio Sagasta. Ale parece 
que no tiene vuelta el argumento.

d a me dirás .si tiene vuelta cuando 
vea.s (y no tardarás mucho) salir de Es­
paña con las orejas gachas á quien vino 
acá en mal hora.
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—Vamos, Perico, ya no te atreverás ají —Maruja, ¿quién es aquel señorito 
negarme que hay .muchos ministeriales, que paece un aífeñique con ese traje tan 
muchos dinásticos de corazón A»- muchos ¡relumbrante?-
entusiastas umadeistas en .Madrid; por­
que me parece que lo que acabas de ver 
y oir te habreá convencido.

—Ni por pienso, hombre; ni por pien­
so. Yo sigo en mis trece, y de nuevo 
afirmo que ni en Afadrid ni en ninguna 
parte tends con vosotros al pueblo es­
pañol.

—Pues pueblo era lo fpie llenaba esta, 
uocbe las gradas del Circo, y aplaudía ú' 
Candan, y á Serrano, y daba vivas al rey 
Amadeo.

—¿Qué habia de ser pueblo? ¡Te pare­
ce que me haces comulgar con ruedas de 
molino! Los que gritaban esta noche no 
eran gente del ¡meblo, sino barrenderos 
de la villa, empleados del ayuntamiento 
y del Gobierno, ó im .s de todos los ofici­
nistas civile.s y ‘militares que hay en 
Madrid.
t —Eso es negar la espontaneidad de la 
.solemne manifestación de esta noche.

—¿Qué espontaneidad ni qué niño 
muerto? La manifestación de esta noche 
no es mas que una reunion de estómagos 
.agradecidos, presidida por los coci­
neros.

—Vaya, contigo no se puede discutir, 
y me voy antes que pierda los estribos.

—Vete con Dio.s, y acuérdate de que 
el que se pica...

—Ya no tengo.cuidado por la dinastía; 
está asegurada.

—¿Pues qué, se lia ganado las simpa- 
-íiasui^ pueblo; ha logrado el apoyo de 
los hombres honrados, ó que es ello?

Nada mas, sino que el general Ser­
rano ha jurado defenderla por el cadáver 
del general Prim.

i —¡Ah! Pues entonces no hay que de-
S •2^’’ ^^'^a» porque ya puedes figurarte que 

Serrano cumplirá su nuevo juramento 
Como los que hizo por los Evangelio.s y 
la cruz de su espada. ¡Digo, y ahora que 
es e.s por un muerto!
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Eoiora.
(el .mño pntr.wdo.)

—Aquí me tienes, papá.
¿Qué es esto? ¿Qué es lo que pasa? 

—Nada, que me vuelvo á cas,a.
i o no puedo vivir ya 
®n el pais de la guasa. 
Aquel cáriz está feo 
y me huele á vapuleo; 
y antes que con desparpajo 
quieran mandarme al.....paseo. 
Ies he dicho, que me najo.

(el Pap.Í M05T.4 EX... CÓLERA.)

-—Papá, nada hemos perdido: 
T uí eucueros, vuelvo vestido, 
y con algunos doblones...

(el papá coxvEvcino.)
Pues toda.s las desazones 

vengan como esta ha venido.
(Cuentan lo.s qiialrínis ahorrado.s y cae 

el telón.)

rcnniíhrantc?'
—¿Cuál? ¿Aquel de lós bordados de 

plata, de las grandes botas y de la pluma 
negra?

—Sí; el mismo.
—Pues, chica, francamente, no lo sé, 

pero íhbe^er algún meuistro ó cosa así.
—No, pues yo he de .saberlo; verás có­

mo meló, ice ese raehciuno: «diga usted, 
señor meliciaim, ¿quiénes c.se.'

- -liso c.s el cu.'uandaub.' de hi.s fn.- rz.as 
ciudadanas; cl alcalde primero.

—Toma, toma, esa sí (¡uc es buena; y 
yo que me había creído que era alguien.

— Pagué eres tonta; ¿no sabes que en 
estos tiempos no se puede una fiar de las 
apariencias?

skaujdij.las coaliqadas.

¡Carlistas, á las urnas.' 
No haya cangiielo, 

que esta, vez os lo exige 
la honra del pueblo; 
y por si hay leña, 

llevad bien alacadai 
las... faltriqueras.

A votos largad votos, 
á palos, palos, 

3^ si os^sueltan un tiro, 
no acobardaros; 
al que os provoque, 

le cortáis las palabras 
con ún rewólvcr.

Solo por ser caidistas, • 
somos valientes; 

cata es cuestión, señores, 
do vida I» muerte; 
conque á portarse, 

y â mandar al canasto 
ios ('ahi.maref!.

" ¡Santiago y cierra España! 
Quien á este grito 

se lanza á los combates, 
nunca es vencido; 
porque estas letras 

son de un pueblo valiente 
santa epopeya.

Sin temor á la gente 
de los presidios, 

que entra navaja cu mano 
por los comicios; 
ni de h3 Purra, 

votad á Canga-Argíiellos 
y á Cruz Ochoa.

¡Carlistas, alas urnas! 
Y con denuedo

¡sus... á los calí!marcs'. 
¡Quién dijo miedo!
Ninguno tema; 

"¡España por España!” 
es vuestro lema.

Apólogo.

Por saludar ayer José María', 
En la calle del Cíd'á un italiano, 
Cojió una pulmonía 
A se le fue el sombrero de la mano. 
En lusla de este cjenrplo, la raheza 
I o.rlve á oiro lado, si te se tropieza.

PET.VRpns. '

I 11 mozo de la e.siaci'.iii 
di’l Ierro-carril del Norte, 

« yendo la campanilla 
que estaba dándoles doc'. 
y viendo que se. quedaba 
en tierra un niuehncho torpe, 
de c.so.sque las chimeneas 
deshollinan en la e./ule, 
griló con voz esleniórea: 
¡Ese saboyano, a! enebe.'

lencia que conducía cu.atro laflrones <á dispf<- 
sicion del juez dr* Sagunto, tuvo que befes- 
PEKsi: de «unos» malhechores qué intentaron 
libertarlos, y se vieron en la par.nsiox de 
hacer fuego sobre lo.s cuslndiado.g. dejándolos 
tendidos en medio del camino.

Cero y van ciento.
Pues, señor, de hoy en adelanle el que 

quiera mal a un preso ersToniAPo por la 
Guardia civil, no licué mas que ixti atar li- 
bertarlc.

Asi se ahorran procedimienhw.
Dentro de poco, io.s abogados y escribanos 

estarán de sobra.
No vamos mal.

Se_cuenta de un personaje 
que á cierto mozo le dijo: 
«Te lraigo aqui una pis loba, 
que es de un trabajo esquisjio 
y te sirve para lodo, 
hasía para darte un tiro »

"La Epocas» apuesta contra el.a iberias» mil 
duros por cada distrilo'electoral de Madrid, 
y se Compromete formalmente á pagarlos, 
siempre que el Gobierno sa’ga triunfante en 
uno solo de ellos.

El lacExo Gormo apuesta por cada distri­
to mil botellas de {TctiDleo, y está seguro del 
iLvito.

No nos duelen prendas. Tenemos el sufi­
ciente combustible líquido para quemar la 
B.\XD..H.V NECn.-V.

Y ello ha de llegar...

Quien nombra á un-Camach.. 
ministro de Hacienda, 
rabióles engulle, 
no sabe mi lengua/ 
y debe á cíen votos 
la mag’nílica breva, 
ni nombra, ni come, 
ni entiende, ni... medra. 

A ios lacayos del Palacio de Oriente se les 
ha mandado suprimir la A de los botone.s de 
las levitas.

Con otro golpe como este, etc.

Dice un periódico á propósito del manifies­
to que se atribuye á Monlpensier, que el duN



que no ha tenido’necesidad de consultar en 
Madrid lo que ha de decir á .sus eleclore.s.

Ni sus electores tendrán necesidad de con- 
ullarle para darle las calabazas mas solem­

nes que un francés ha llevado en todo.s los 
iglos de los siglos, amen.

«El que sienta circular 
sangle española en sus v^nas 
que se venga cou nosotros.» 
Son palabras de. «La Iberia,” 
de las que- El Trueno deduce 
legítima consecuencia: 
luego el señor Amadeo 
no es amigo de «La Iberia.”

El Sr. Morera de la A’all, ilustrarlo redac­
tor de nuestro querido correligionario valen­
ciano «El Tradicional,» ha sido condenado á 
ocho años de presidio por ,haber dicho de un 
PERSONAJE ELEVADO quc SÍ bauderilleaiia » 
baria la señal para poner banderillas en la 
plaza'de toros.

No es mala banderilla la que le han cla­
vado al Sr. Morera.

¡Calle V., compañero! que ya llegará dia 
en que... en fm, en que el mundo dé; una de 
tantas vueltas como acostumbra á dffr con 
frecuencia.

Con que Izquierdo no ignoraba 
lo de la sublevación; 
mas por no dar desazón 
al Gobierno, lo ocultaba. 
¡Qué sensible corazón!

‘'.Aseguran los habladores que la revista de 
los voluntarios que tuvo lugar el domingo 
no reconocía otra causa mas que la de estre­
nar el «uniforme» el marqués de Sardonl. •

¡Debiüdade.s de La infancia! El que no está 
hecho á bragas...... etc.

Délas fjiodras de Bollantes 
á tus linda.s cañoneras, 
si he de hablar, Malcampo, en plata, 
muy poca es la diferencia.

Anteayer se declararon en alza los fondos 
públicos.

Atribuíase e.da subida á la noticia que cir­
culó entre los bolsistas de que el Sr. Sagasta 
se^ ha corlado el tupé.

Creemos que el Sr. Romero Robledo baria 
un buen servicio á la arqueología adquie- 
riéndolo costase lo que costase' para figurar 
en el museo nacional.

¿De veras? ¿Conoce Vd., compadre^ á ese 
caballero particular?

Pues con pudor éi sin pudor, ya se lo rli- 
rán ii Vd. de misas.

¡Y dale con Guaracabulla! „ ■
Al Sr. Alonso Colmenares se han empeña­

do en hacerle hablar, .
Minas de oro... acciones evaporizadas... 

sociedad en quiebra... ¡qué líos!
El desguaracabullizador que desguaraca- 

bullice esto, buen desguaracabullizador sera.
¡Qué ministros y que Gobierno!

Hasta el nombramiento de secretario de la 
Universidad quiere reservarse el Sr. Rome­
ro Robledo, conociendo su. importancia, como 
dice «La Correspondencia.»

Eso, eso, pollo. «Nombre» V. también á los 
. barrenderos de la villa. Por «nombrar» nada 

se pierde; y en tiempos de elecciones todo 
•sirve, hasta los «palos» de las escobas. ¿Le 
pafece á V. eso poco importante para los 
electores reacios?

¿No saben Vds. lo que le pasó el lunes al 
coche del señor marqués de Dragonetti?

Pues fué que se le desbocaron los caballos 
al salir de las caballerizas, y se hubiera des­
trozado indudablemente sin el arrojo de un 
cabo de cazadores de Ciudad-Rodrigo.

¡Qué demonio, hombre! Tiembla uim al 
pensar que cualquier día puede suceder lo 
mismo con el coche de. D. Amadeo, y el áni­
mo se sumerjo én consideraciones‘lastimosas 
sobre todo género de caídas.

j ¡A qué contingenciás están espUestos cier­
tos señores!

¡Ya se ve! Eso de no pisar nunca terreno 
firme...

SONETO.

SEMBLANZA-JUVENIL.

Aunque lo canten cien en si bemot.,
Poco tiene este jóven de gentil; 

¡Menos de perspicaz y de sutil; 
lEs lo que en Cádiz llaman un farol.
1 No dice bien... -«¡atajo! en español;
|Es llaco y solo ve con un candil; 
iDa en las sillas y mesas brincos mil, 
Y hasta de la alta verga en el peñol;

Guando le asedian saca su papel
Y asusta con un golpe radical
A la infusion de tinta y sangre azul: 

Antes quiere dejar aquí la piel. 
Que renunciar el mando y el caudal; 
¿Acertarás quién es este gandul?

63 mucho lo que yo sé; 
ya la tienes descifrada; 
allá va el todo: TUPE.

Un ex-saffnstino.
2.*' ^

Hoy ÇS la dicha completa 
\lel disfrazado!’poeta, 

si como aseguras tu, P 
el hijo de Belcebú t

está haciendo la MALETA. A
Su hermana. B

Floreneid Cuillen. > i
■■»------------------

CHARADA.

Por la lercera y see/uiidd -
saldrá de Hspañá.un señor, p
(que sin haberle llamado < 
por sus puertas se coló) F 
como el que huye de una cuarta, ri 
de las que por diversion - 
toman en Andalucía 
los mozos cruos, lector.
A' al que conteste primera 
en admirativo son, 
ó me responda en mis barbas (
rotundamente que no, i, ; 
lo diré que esto es tan cierto a- 
como tiene luz el sol, 
y que la causa de irse 
tan de prisa ese señor, ’ ¡b 
es haberse dado, ¡admírate! t
de mi TODO un atracón. b:

Florencia Guillen. e
(La solución, en la explosion pró- y 

xima.) * 
u

ULTIMA HORA. 2 

TELEGRAMA njPORTANTE DEL VIGÍA' DE T IRITA. ^ 

• El bergantín Coroíiín/a, 
roto el botalón de foque, 

es muy difícil envoque; ¿i 
El viento es ahuracanado. ’ » * ^: 

El capitán se ha empeñarlo q, 
en ir contra la corriente, ] 

con cerrazón por Oriente; _ q( 
mucha bruma y mar de fondo: i» 
por lo tanto no respondo ,u 
de la suerte de su gente. >1 

José VentomnaS 
)e 
!i(

ESPECTÁCULOS. P

Muchacho, debes guill.xrte, 
antes hoy que no mañana: 
mira que van á jugarle 
una partida serra.w.

También en Valencia se han reunido los 
radicales en el Circo de caballos.

¡ Por Dios, señores ! No sean Vds. tan 
amantes de las tradiciones del partido.

-¡Cuándo querrá Dios del cielo 
que el orden y la paz vengan, 
que coman pan lo.s decentes.
y los CALAMARES... yei’ba!

Dice un periódico saboyano que la coalí- 
ejun es la carencia de pudor polífico.

lîÉClPE.

Tagárninarum trium- cuartorum 
cstahcorum uacioualorum libram.

Detur infirmo Regkmíiiatioms et 
re ve utatur stati m.

In civitate Matritensi die kalen- 
das aprilis anni octingentessimi' 
septuagessimi secundi supra mille­
simum.

Dr. CoALKiAuo,
____________________

Soluciones ¿t las charadas insertas ea 
la explosion anterior.

Leí ty primer cliarada 
y en seguida la acerté,

TKATRO AACIOAAL. U

Función extraordinaria para el l.“ de 
abril de 1872. «j 

r.” La tragedia en Cinco actos titu­
lada: 3

I 'LL AY O œ 

Là RESTAURÀCIOV. a
2 .’ B,i ile, tjtillado 

EL ZAFARHANCHO. ,g 

3 .” El sainete chistosísimo 
La de Vámonos. ,^

MADRID : Imprenta pe Ramon Ramirez, ^

calle de San Múreos, 32. ü


